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concienzudamente, y despues de depurar hasta el menor de 
los acontecimientos con todo o! rigor de la mas estricta justi
c;a, se acabaria por deslumbrarse con el brillo ele la verdad 
que luciría clara, radiante y magestuosa como la luz del sol, 
pregonando mi inocencia en alta voz por todas partes, y la 
humillacion de mis calumniadores, que nu podrían nunca al· 
~ar los ojos delante de mí, miéntras que yo, gracias á Dios' 
llevo siempre mi frente levantada! 

Luego continúa .A.rollano declarando, para dar mayor 
fuerza á sus palabras: "que ha sido amigo mio, y quo le pro. 
digné y le prodigo aun elegios no merecidos, por los cuales 
me estaba ántes pnfu1ulamente ,,·ecoiwcido." 

En cuanto :í. lo primero no es verdad, porque .A.rellano 
nunca ha sido amigo mío. En cuanto ,í lo segundo es muy 
cierto le prodigué elogios, cuando los mereció, y se los pro
digaré toda mi vida en aquello que lo merezca, porquo 1~ 
justicia es la que me guia. Dice que ya no me está recouoc1• 
do; es natural, los ingratos jamátl agradecen nada, y como 
me he propuesto probar que Arollano adolece de este de• 
fecto en alto grado, y no obstante que su ingratitud queda 
ya confesada por él mismo en las anteriores pala~ras, d~bo 
advertir que no son solo elogios lo que le he prodigado smo 
servicios en cuanto me ba sido posible. Descle su mejor épo· 
ca durante la presidencia de su querido amigo el General 
Miramon, ya le serví hablando en favor suyo al Presidente 
quo estaba altamente disgustado por el abandono en que te· 
nía al batallon de artillería de montaña que mandaba, ha3il\ 
el grado de asegurarme nfiramon que iba á darle sn licencia 
absoluta un dia que visitamos su cuartel y supo que el co
ronel no iba allí casi nunca. 

Cuando las tropas mejicanas que estaban,¡ mis órdenes 
so movieron de su campo de San Juan Iztengo con direccion 
á Puebla á principios de 1863, se me presentó en aquel punto 
el Coronel .A.rellano, reconociendo la intervencion y ofrecien. 
clo sus servicios. Y aunque en aquellos momentos no lo ne· 
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cesitaba, ni tenia colocacion que darle, lo admití, y lo tuve 
siempre á mi lado, con las consideraciones de su empleo, y 
las distinciones de mi amistad. 

En 20 de Mayo d&l mismo año, organizé un bat.allon de 
artillería y nombré Coronel de dicho cuerpo á .A.rellano, dán· 
dole además la investidura de Inspector y Comandante ge· 
neral del Arma. 

A nuestra llegada ,\ Méjico, b asamblea de notables dió 
un voto de gracias al ejército que yo mandaba por los servi· 
cios que babia prestado en todo el tiempo de la campaña, en 
el cual no estaba camprendido Arellano porque se había in· 
corporado á última hora, y sin embargo lo hice partícipe de 
esta gracia con las palabras mas lisonjeras. 

En Julio del mismo año se dió una nueva organizacion 
al ejercito y yo cuidé que el Coronel .A.rellano quedase en 
mi division, á cuyo efecto lo nombré en ella Comandante 
General de su arma. 

Pocos días ántes demi salida de Méjico á la campaña del in
terior se quitó por el Ministerio de Guerra al Coronel .A.rellano 
el mando que tenia y se <lió al Teniente Coronel Peza; pero 
yo influí para que se le devolviera á Arellano, y lo conseguí. 

En la batalla de Morelia de 18 de Diciembre del propio 
año no pude redactar el parte por impedírmelo mi herida, 
y encargué de este trabajo al Coronel .A.rellano como una 
prueba de absoluta C"onfianza. 

En seguida pedí para Arellano la Cruz de la Legion de 
llonor que yo mismo coloqué en su pecho en la Plaza de Ar
mas de Morelia en presenci& de las tropa•, y dando al acto 
la mayor solemnidad. 

A menudo recibía yo comunicaciones del Ministerio de la 
Guerra contra el Coronel .Arellano por las que,ias del Direc• 
lor de Artillería General D. Bruno .A.guilar que jamás reci• 
bió los documentos correspondientes al batallan de Arellano 
ni Este s~ entendió fª''ª nada con dicho director, y yo defen
día siempre á .Arellano, del justo enojo de sus superiores. 
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Apenas llegué de Europa y encontré á Arellano en 
Méjico, comenzé de nuevo á ejercer con él los oficios de mi 
buena amistad, haciendo al Emperador tantos y tan repeti
clos elojios de dicho Gafe, que á fuerza de trabajar logré por 
fin disponer en su favor el ánimo clel Soberano, hasta el gra
do de convertir la prevencion que S. M. tenía coutra él, por 
sus malos antecedentes, en un afecto tan distinguido, que á 
él debió Arellano, por mis esfuerzos, la buena posicion que 
tuvo luego en Querétaro, las condecoraciones que recibió y 
sn elevacion al rango ele General que, sin esta circunstancia, 
no habría obtenido en muchos añO's. 

Finalmente, para no hacer mas largo este relato, el 
19 de Jonio de 1867, antes de separarme del poder que el 
Emperador se dignó confiarme, mandé espedir el despacho 
de tfeneral de Brigada al mencionado Arelíano, porque me 
lo pidió diciénd0me que se le habia estraviado el que le espi· 
<lió S. M. y llevé mi aprecio hasta ei grado de que fuese 
estendida dicha patente con el carácter de Ge;neral de Árti 
lkria, cuya categoría no existe en el Ejél'Cito Mejicano, por 
lo cual tuve qne hacer uso de las omnímodas facultades que el 
Emperador me concedió, y dispuse que se salvase esa dificur 
tad poniendo estas palabras : "Oon dispensa de la Ley." 

No paró aquí mi amistad, sinó que á la ve21 lllandé 
que se le espidiese el diploma de grande Oficial de la A.guila 
Mejicana, que tambien me dijo se le babia estraviado. 

Este ha sido mi comportamiento con Arellano. Su ,n. 
gratitud, de manifiesto estJ en su folleto, y de ella no habría 
yo hecho mencion alguna, si él no hubiera tocado este p•~nto 
para aparentar una imparcialidad que no conoce, porque 
esto me ha puesto en la necesidacl de demostrar mas clara su 
ingratitud á fin de que se tenga presente que quien así paga 
los favores que ha rscibido, no puede abrigar ningun senti· 
miento noble, y obra siempre bajo las inspiraciones de un al· 
ma depravada. 

Por lo demás, en cuanto á las /njurias 'l'ie contiene el 
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resto de su introdnccion, se las perdono y lo desprecio, por• 
que lo considero indiguo hasta del honor de que yo se las 
conteste. 

Dice Arellano que "las principales causas del desenlace 
que terminó en Querétaro de una manera sangrienta, el trá
gico drama del Imperio de Maximiliano, son generalmente 
desconocidas, y por eso se ha propuesto darlas á conocer 
para cumplir as! los últimos deseos del Emperador y del 
General Miramon." 

Muy bueno seria este pensamiento de A rellano, y mucho 
debería agradecérsela si hablase la verdad; pero no puede, 
porque en ese sangriento desenlace él es el principal eulpa
ble, mas todavía que el mismo Lopez, quien no habría podido 
traicionar, siArellano, engañando al Emperador con mentidas 
palabras, hijas de la ignorancia, de la presnncion, de la envi
dia y de la mala fé, no lo hnbiera retenido en Querétarv 
hasta que foé sacrificado en el O erro de las Campañas, em
pnjado por los malos consejos de .A.rellano. 

.A.sí pues, como yo fui verdadero amigo del Empera. 
dor Maximiliano y del General Miramon, y como Arellano 
no puede cumplir con la tarea que emprendió, por las razo· 
nes manifestadas, yo me encargo de ella, tanto para tributar 
un homenage á la memoria de S.M. y de Miramon, cuanto 
para evitar que el mundo sea engañado con las falsedades 
de Arellano. 

Asienta el folletista que yo salí de mi pais protegido 
por Porfirio Diaz. Para escribir tamaño desatino se necesi· 
ta hacerlo á dos mil leguas de distancia, donde no. se conoce 
ni á Méjico ni á sus hombres, y tener todo el atrevimiento 
de .A.rellano para mentir. 
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¿Cómo se hace á Porfirio Diaz el agravio de creerle ca. 
paz de semejante accioB que le hubiera ocasionado una gran 
responsabilidad con su gobierno, el reproche de todo su par
tido, y su completo desprestigio, como hombre público? ¿ Y 
cómo se puede suponer que yo fuera tan estúpido que me 
pusiera en las manos de Porfirio Diaz para salvarme? 

Respondo con mi cabeza de que nadie cree semejante 
disparate. Y el primero que está convencido de la imposi• 
bilidad de lo que dice, es el mismo A.rellano, que solo ha es
crito as[ para calumniarme, fiado en la distancia en que se 
encuentra, y enla credulidad de sus lectores, que desconocen 
enteramente á mi país. 

Seis meses estuve oculto en la ciudad de Méjico, en el 
centro de ella, atormentado con los padecimientos de mis 
compañeros de infortunio; sufriendo con las disposiciones 
que se dictaban en su contra; casi presenciando los fusila· 
mientos de Yidaurri y de H' Oran;y esperando momento por 
roomP.nto correr la misma suerte. Mucho se me buscó, ha
ciendo uso la policía de todos sus recnrsos; pero la Provi
dencia me salvó, y al fin logré salir en medio do! dia, y pa· 
sando entre los mismos que me buscaban sin ser conocido. 

A. los diez y seis dias de una marcha penosa, por sende
ros estraviados, y aprovechando en gran parte las noches, 
despues de tropezar á cada paso con dificultades y peligros, 
á la vista varias veces de las tropas de Porfirio Diaz, y pa
sando en medio de las partidas de Seguridad Pública en
cargadas de guardar los caminos, y de impedir mi evasion; 
logré llegar porfin, á Yeracruz, y dió la casualidad de qne el 
dia siguiente comenzaron á llegará la misma Plaza las tropas 
destinadas á Yucatan; cuyo incidente desgraciado para mi, 
me retuvo cinco dias: me hizo perder el vapor en que yo 
queria partir, y me obligó á tomar otro para los Estadoa
Unidos. 

¿Qué culpa tengo de que dichas tropas llegasen á Y era
cruz casi al mismo tiempo que yo lo verificaba porjudicán-
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dome de este modo? ¿Cómo habia de adivinar cuando saH de 
Méjico, lo que iba á suceder? ¿Ni cómo podia yo pensar nun
ca que un acontecimiento tan casual y tan inocente, fuese 
interpretado de una manera tan tonta, ó mas bien dicho, tan 
perversa? A. saberlo, hubiera detenido mi viaje, para hacerlo 
despues. 

Si de hechos enteramente casuales y agenos de la vo
lnntad, se han de deducir consecuencias falsas y ofensivas, 
entónces tambien puede decirse que A.rellano estaba de 
acuerdo con los republicanos, puesto que lo dejaron escapar 
dd Querétaro en los momentos mas críticos: permaneció á su 
lado veinte y r.ueve dias que tardó de Qnerétaro á Méjico: 
lo dejaron salir de su linea en el sitio de la capital para que 
penetrara en la plaza de mi mando, permanecer en ella todo 
el tiempo que le convino; y por último, recorrer el camino 
hasta Y eracrnz y embarcarse aiH, llevando sus documentos y 
todo lo que nece•itaba. 

Las cartas del Emperador á que he hecho referencia, las 
han visto el Presidente del Consejo de Estado y todas las 
personas que formaban el Gabinete, al cual di siempre cono
cimiento de ellas, leyéndolas en su presencia. Y el Padre 
Fricher Secretario de S. M. las descifró: apelo al testimonio 
de todos estos señore,. 

En cuanto á que el muy respetable y entendido S. La
cunza, fuese encar¡¡;ado por mi, de escribir mi Manifiesto, se 
equivoca A.rellano. Y o lo escribí, como escribo la presente 
Refutacion, despues de la muerte de aquel excelente amigo, 
y en ninguno de ambos documentos pretendo sincerarme, 
porque, como he repetido hasta el fastidio, no tengo de qué. 

Nada hay que decir de este capitulo que solo contiene 
generalidadea que todos conocen. 
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III. 

Ha sentado por base Arellano para acusarme de traidor, 
mi resentimiento con el Emperador Maximiliano, por haber
me enviado á Turquía, lo cual me inspiró la idea de vengar
me. Y este argumento que como he dicho es la base de su 
acusacion, lo destruye el mismo acusador con estas palabras 
que sienta en el tercer capítulo de su folleto. 

Hablando del Ministro de la Guerra D. Juan Peza, dice: 
··Parapetado con su categoría se empeñó en satisfacer sus pa· 
siones, y sobre todo en ejercer venganzas personales y mez
quinas. U na de las primeras medidas tomadas por este ,ninis
tro, fué enviar al exterior con pretestos ridículos de comisio
nes que debían desempeñar, á los generales Miramon y 
Marquez." 

.A.hora bien, pues, si Peza fné quien me envió ¿qué moti
vo tenia yo para estar resentido con el Emperador? 

Mas, ni aún siendo la providencia emanada direct•men
te de S. M., babria yo tenido nunca resentimiento, deseo de 
venganza, y mucho ménos hubiera yo podido llevar esa pa
sion innoble hasta el grado de perder no solo al Emperador, 
sino á mi Pátria, y á mi mismo; lo cual habría sido un cri
men tan horrible, que hubiera preferido que Dios me quita
r3c la vida, ántes que cometerlo. 

Hagamos aquí algunas reflexiones sobre este punto, que 
siendo la base de la acusacíon de .A.rellano, es la que, prin
cipalmente debe destruirse hasta sus cimientos, puesto qu0 
una vez despedazados estos, viene abajo la calumnia que ha 
inventado contra ml. 

Todo el sistema de las inculpaciones de mi detractor se 
funda en un acerbo deseo de venganza, que supone me de
voraba. El motivo de obrar cuando á uno se le hace cargo 
por sus actos, debe ser tal que haya verosimilitud de que 
pudo producirlos, como vemos en las tragedias y en los d.ra-
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rnas, en que, para darla á los hechos del pro~agonista.' ~e 
le hace obrar bajo la influencia de una terrible pas1?n, 
cómo el amor, la ambician, la codicia, el ocl.io hered1ta 
ria. La venganza solo puede tener lugar cuando el que 
la busca ha sufrido una injuria a~roz, de aquellas que ha• 
cen perder ,l un hombre el juicio, como el asesinato ~e su pa. 
dre, el it1sulto á su esposa, el rapt-0 de s11 prometida: en
tónces se esplica por qué el hombre está sediento de ven
ganza, forma planes para ejecutarla, ! con el transcur~ 
so del tiempo se siente mas y mas ex1tado. De otra ma 
nera, las imputaciones son inYcrosímiles, puesto q~e se 
hace indispensable suponer que el protagomsta era smgu· 
larmente estravaga11te para que un hecho comun Y que ~o 
es esencialmente ofensivo, le irritase al grado de confundir-

lo con las injurias atroces. . 
Aplicando al caso de q ne se trata estas o bservac10nes 

generales, se vé que la primera necesidad de mi d_etractor, er~ 
demostrar la existencia de la atrocisima injuria que me obli
gaba ,í meditar por años enteros, buscando un proyect? qu~ 
me asegurára la venganza. ¿Cómo hall~n~do esta necesidad; 
Suponiendo que la muy honrosa comis10n que me llevó a 
Constantinopla, fué recibida por mí, como s1 el Emp_era~or 
me lrnbiese hecho la ofensa mas grave al frente del EJél"c1to• 

Era preciso estar loco para considerar de esta 1~ane1:a 
nna medida que, aun cuando hubiese podido contrariar ~,s 
deseos (lo cual no sucedió, sino que fué todo lo contrar10, 
como esplicaré luego), no habría pasado de una de tantas 
contrariedades que esperim.entamos en la vida. Fenó~eno Y 
muy raro seria que en mí hubiera hecho la impres10n que 
.A.rellano supone: la existencia de los fenómenos raros no se 
presume, ni aun se cree, sino hay pruebas evid?ntes: ni~
guna dá ni puede dar el que tiene la necia pretens10n de adi
vinar mis pensamientos que solo Dios ha podido conocer: 
así es que el motivo de la supuesta venganza, resulta ser 
enteramente inverosímil. 

• 
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. En jurisprudencia, ¡,ara indagar el autor de un delito 
"'.rve de guia esta máxima: "Isfecit crímen cuí prodest." "S~ 
tiene por autor del delito al que de él esperaba sacar pro• 
vecho." ¿ Cuál seria el que á mi me resultára ele la traicion 
~ne se me. i~puta? Rabia yo llegado al supremo grado mi• 
l~tar Y pohtwo, porque en el ejército tenla la misma graclua• 
c'.º? que el Emperador, y tuve además la delegacion del ejér
c1c10 de la Soberanía: faltándole al que tanto me babia ele
v_ado, no_ •?lo quedaba yo inútil para conservar mi brillanti
s1ma pos'.c1on, sino que me inhabilitaba completamente. y si 
el Imperio se p~rdia, me perdia con él; por todo lo cual na
die esta~a mas mteresado que yo en su conservacion, puesto 
que_ n_ad1e se encontraba ni podia estar clespue• en mejor 
pos1c10n. · 

Por mucho q~e me. exitara la pasion de la imaginaria 
vengan_za,_ no pod1a sacrificar á ella el fruto del trabajo de 
toda m1 vida. · 

Otra de las máximas en jurisprudencia, 08 esta: "Nemo 
repente fit malus" "Ninguuo de improviso se hace malo" 
por consiguiente cuando"º acusa á alguno de 1111 gran crl
me_n, se hace indispensable mostrar la escala que á él Je con· 
duJº: E( que hoy es terrible salteador, empezó por ser rate• 
ro; s1gu1ó como auxiliar de los que acometían á los transeun
tes, si~viendo á los principales de espía, en lo que habia po· 
co peligro; clespues tomó parte en alguna agresion atendió 
con su ~rma á los agredidos; y por fin, ya habituado á las de
predaciones y á derramar sangre inocente, se hizo jefe de 
una banda que aterroriza por su rigor y por sus crueldades 

Se me ha visto en circunstancias en que realmente reci-· 
bi graves y notorias injurias, y no se ha visto jamás que pen
sara vengarlas. 

¿Cómo tau ropentinamenle pudo cambiarse mi corazon 
h~sta el grado que Je! dulce y amable l\Iaximiliano, no pu
diera so~ortar un desvío, ea caso de que Jo hubiera habido 
cuando s10:npre he visto con la mayor indiferencia aun á la' 
que uie han puesto en 2ituacion de perder ]a vida? 
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Toda la República vió que despue8 de los servicios que 
presté á la causa que se llamó Reaccionaria, el Presidente 
Miramon sin razon y sin justicia, me atropelló y me tuvo en
cerrado nueve meses en una estrecha prision: me sacó de ella 
para nombrarme su segundo, colocándome en un puesto que 
á un carácter vengativo proporciona la ocasion de acabar 
con el perseguidor: en mi no se advirtió ni siquiera flojedad 
en el servicio, lo que probaba que ni memoria tenla de la 

injuria. 
Hnbo otra Presidente, el General Zuloaga, que me des

tituyó del mando de mis trapas en Iguala, reemplazándome 
con quien no podia reemplazarme, y aun se dijo que había 
mandado que se me fusilara. Mas tarde recibl ór<len por 
escrito y por triplicado para que se pasara por las armas á 
dicho Presidente, y sin embargo no quise que se hiciera. 
Despues, bajo el Imperio, me hallé en posicion de perjudicar 
á quien me babia proscrito, y sabido es generalmente que 
nunca hablé en su contra ni una palabra al Emperador. 

Cuando el Presidente de que vengo hablando me desti
tuyó del mando, su Ministro de la Guerra el honrado Gene
ral Herrera y Lazada se negó á autorizar aquella disposicion 
que miró como la mayor injusticia, y renunció el Ministerio án
tes que firmar la órden. Otro General se prestó á suscribirla, y 
para ello entró desde luego al Ministerio cumpliendo iume
diatamente su palabra, no obstante que siempre había sido ami
go mio,y que la providencia era notoriamente injusta. Pocos 
dias despues salió del pals el Presidente á que me refiero y que
dó en mala posicion, y á mi disposicion el General que babia 
firmsdo laórden mencionada. Lo que yo hice fué darle en el 
acto el mando de mi Infanterla, tratarlo con la mayor dulzu
ra, defenderlo de sus enemigos: hacer en su favor entónces y 
des pues todo cuanto pude, y ser hasta hoy su mejor amigo. 

Había una vez en el departamento que yo mandaba un 
Coronel casi relegado al olvido: lo llamé á mi lado, le llené 
de consideraciones, le encargué el mando de aquella demar-

3 
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Mijico JuUo 29 de 1869. 
lilxcmo, señor,-Eu contestacion á la nota de V. E. fecha 

5 del corriente en que se sirve preguntarme si es cierto que 
cuando terminó la campaña del Sur de Jalisco en Noviero· 
bre de 64. V. E. pidió al Emperador licencia para pasará 
Europa á curarse de su herida, y esrribió á los Excmos. Sres. 
Ministros Ramirez, R,3bles y Peza, para que apoyaran dicha 
peticioo, tengo la honra de manifestarle que no me cabe du
da de que así fné, lo cual me consta porque yo mismo escri• 
bi esos documentos, que segun supe despnes reservó la per· 
sona que debía entregarlos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Agustín Piquero. 

.A.si es que cuando recibí la órden de que vengo hablan• 
do, sentí un gran placer al ver satisfechos mis deseos mas 
allá dé lo que yo pretendía, puesto que no solo podia aten· 
der á mi curacion en Europa, como se me prevenía en la 
misma órdeo, sino que además se me daba un carácter dis• 
tinguido, encargándome de una mision diplomática en Orien· 
te que siempre me honraría por la manera con que la desem· 
peñara y por el cuidado que tendria de dejar bien puesto 
el honor de Méjico en todas partes y en todas ocasiones, 
enarbolando el hermoso pabellon de mi Pát ria en países leja
nos donde aun no era conocido. Y para que la mision que 
se me confiaba llenase mas completamente mis deseos, se me 
previno en la misma órden de marcha que en el momento 
en que estuviese cumplida dicha mision regresase á Méjico 
sin esperar órden para ello. 

Siento tener la necesidad de ser difuso; pero necesito 
probar que no solo no existió jamás el menor motivo para 
que yo me resintiese con el Soberano, sino que por el con· 
trario, siempre me dió S. M. pruebas de la mayor distincion, 
confianza y aprecio, que aumentándose todos los dias, hasta 
el grado de delegar en mi toda su autoridad, nombrándome 
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una vez su Lugar Teniente, con facultades omnímodas, y dos 
ocasiones, por medio de decretos Soberanos, Regente del 
Imperio y General en Jefe de todo el ejército del país, exi
taron la envidia de almas pequeñas que todavia hoy domi, 
nadas por la ira y por el despecho, me hacen una guerra en• 
carnizada, calumniándome y desprestigiándome, que es el 
írnico recurso que les queda. 

Sabe bien .A.rellano que el mismo dia en que el Empera. 
dor Maximiliano aceptó en Miramar la corona de Méjico, 
me concedió y remitió á Morelia la Gran Cruz de Guadalupe. 

Tambien sabe Arellaoo que luego que S. M. llegó á 
Méjico, me mandó llamar para conocerme. 

Testigo es Arellano de que cuanto pedi al Emperador 
para las tropas que yo mandaba, me fué siempre concedido. 

Pero lo que no sabe mi calumniador es hasta que grado 
llegaba el cariño con que me di,tingu[a el Soberano, y como 
ese afecto se revela por la correspondencia oficial y privada, 
voy á insertar á coutinuacion algunos documentos que 
prueban lo que digo. 

En 18 de Diciembre de 1865 me dijo S. M., entre otrns 

cosas: 
"He leido con gusto m, apreciable carta fechada en Cons

tantinopla el l.' del último Noviembre, y al darle á V. las 
gracias por ella, lo.felicito á la vez por el.fino tacto qne desple
ga, y el cual demuestra de la manera mas evidente que un 
buen militar es apto para todo, pues lo prueba as[ el ser V. 
ahora el diplomático mas activo que tengo ¡ Ojalá que todos 
sus compañeros siguieran su ejemplo! •.••........ " 

En 6 de Enero de 1866:-"Recibimos con el mas vivo in. 
teres vuestra carta fechada el 15 de Noviembre en Constan· 
tinopla en la que Nos comunicais vuestro próximo viage á 
Alejandría y á J erusalem. 

Vemos con satisfaccion que v,,estra actividad no desmaya, 
y que ninguna.fatiga os arredra, t·ratándose de servir á vuestro 
Sobr;,rano y á vuestra P átria . ..........• " 
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En 31 de Enero del mismo año:-"Oon sumo gusto y 
verdadero consuelo he recibido por el último paquete, sus 
tres tan interesantes cartas, fechadas una en .Alejandría y dos 
en Jerusalem, cuyo lugar V. sabe tiene todas Mis simpatías. 

He leido con interes y temum cada palab,·a de esas cartas 
que me han recordado vivamente esos Santos lugares, en 
los cuales pasé dias tan felices, y de inolvidable memoria. 
V. me ha causado con ellas pe,·sonalmente un gusto que dificil
mente puedo espl.icarle, y taml,ien, cí la vez, el Sooorarw se ,·ego· 
ciJa de ver con que tacto y ccn que completa clignidml V. repre-
8enta en todas circunstancias Nuestra Nacion. 

V. no cumplió solamente de una manero perfecta Mi, 
instrucciones, sino que les hct dado una esp,·esion que ha he
cho una grnnde y merecida impresion en In Ciudad del Re
dentor.11 

En 28 de Febrero del mismo año, en el Alcázar de 
Chapnltepec:-"Mi querido General: A última hora escribo 
á V. estos pocos renglones para decirle con suino gusto que 
la digna Señora su Madre que estuvo gravemente enferma 
de una pulmonía, á consecuencia de la mala y tan fria esta· 
cion, está desde ayer fuera de peligro; lo que me apresuro 
á decirle, conociendo el justo cariño que tiene por su exelen
te Madre.-JJ[e regocijo con V. poi· esto, y soy su afectísimo. 
-Maximiliano." 

Todas las personas que me conocen saben bien que el 
amor filial que'.tengo el gusto de profesará la señora, mi res
petable y venerada Madre, es tau grande, que si yo tuviera 
cien vidas, las daria gustoso por conservar la suya que es el 
tesoro mas precioso que me ha concedido la Divinidad, á 
quien miro representada en fa señora mi adorada Madre. 
A.si es que, si los favores todos qne el Emperador se dignó 
concederme, eran mas que suficientes para cautivar mi gra• 
titnd, hasta el grado de mirar como la mayor felicidad el 
sacrificarme por S. M., considérese hasta que punto se ele· 
varia mi agradecimiento al Soberano, que mirando con el 
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mayor cariño á mi idolatrada Madre, llevaba su delicadeza 
hasta enviar diariamente á mi casa uno de sus Ayudantes 
de Campo, que la visitára y le prodigára consuelos con las 
palabras mas cariñosas, haciéndole toda clase de ofrecimien
tos, en nombre de S. M., é informándose del estado de su 
salud para apresurarse el Emperador á noticiármelo con las 
palabras mas consoladoras, á fin de tranquilizarme, como se 
vé J)Or la carta que acabo de insertar. 

Se ha visto que S. 11L se empeñó en prodigarme todo 
genero de atenciones, distinguiéndome en su cariño, y dán· 
dnme todos los días nuevas muestras de su bondad y nuevos 
_nativos para mi reconocimiento; pero aun cuando asl no hu
biese sido, y ann cuando se hubiera verificado todo lo con
trario respecto de mi, habría bastado que el Soberano hu
biese dirijido una sola mirada de cariño á mi venerada Ma
dre, para que olvidando completamente cuantos agravios 
hubieee yo recibido , me postrara y besara la mano de 
quien queria y respetaba á mi Madre, y daria mi vida go
zoso por quien así se condujera, como lo haré siempre con 
todo el que respete y quiera á tan virtuosa señora, que des
pues de Días es para mí lo m4s respetado y lo mas querido. 

Estos sentimientos no puede comprenderlos A rellano: 
almas como la suya no sienten a~í, v por lo mismo no cono
cen estas duloes emociones. 

Por eso se ve que mi detractor descubriendo una vul
!(aridad, y una pequeñez de ideas que no son disculpables 
ni en el hombre mas rudo ó mas perverso, supone ó mas 
bien finge suponer, que porque el Gobierno de mi País me 
honró con una mision en el extrangero, yo me resentí hasta 
e~ grado de ejecutar una venganza que no tendria perdon, 
s1 fuera cierta, y es porque A.rellano relegado al olvido, á la 
oscuridad y al desprecio en que vivió luego que Je faltó mi 
apoyo en el Imperio, no podia tener conocimiento de las re
laciones íntimas que existian entre el Emperador y yo, y de 
los lazos que me unian al Soberano y que S. M. estrechaba 
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diariamente con sus bondades. De modo que, al calumniar
me A.rellano, _hablando con toda la lijereza y mala fé que le 
es caracterist1ca, no ha hecho mas que ponerse en evidencia 
puesto que las cartas Soberanas que aqul inserto, y otras 
mochas que tengo en mi poder, forman el contraste mas 
completo con el folleto en que se me difama, dan al calnm• 
niador el mas solemne mentís, y muestran al Emperador 
llenándome de elogios sin cesar, y dándome las gracias á ca
da paso por mi probada lealtad, por mis constantes sorvicios 
y por mi adhesion sin limites á su Augusta Persona, mien• 
~ras q~e un detractor de oficio se atreve á incar su ponso· 
nozo diente en una repntacion que brilla como el Sol. 

Lejos de estar yo resentido porque se me hubiera envia
do al esterior,_estaba tan contento en Constantinopla, y tau 
agano de abrigar alguna intencion dañada, que en vez de 
pretender el volver á Méjico, yo mismo le propouia al Em
pe~ador negocios que prolongaran mi permanencia en 
Onente. Hé aquí la carta que dirijl á S. }1. en 28 de Abril 
de 1866: 

"Señor:- Hoy comunico Oficialmente al Ministro de 
Negocios Extrangeros, lo relativo á un tratado con Persia, 
emitiendo mi humilde opinion, emanada del mejor deseo, 
porque este hecho es una prueba mas de la plena oonfianza 
qne todo el mundo tiene en V. M. La misma persona que 
celebre el _de Grecia, puede concluir el de Persia, pues am
bas n_e~ocrnciones ~•n de ejecutarse en Constantinopla con 
los M1mstros de dichos países. Si así fuere del agrado de 
V. M. mucho le agradeceré tenga la bondad de acceder á 
ello. Señor, etc." 

El Soberano se dignó contestarme en 16 de Junio del 
mismo año, lo que sigue: 

"Estoy enteramente de acuerdo en 4110 la misma perso
na que celebre el tratado con Grecia lo haga con Persia . ' ' temendo qne haeerse ambas negociaciones en Constantino· 
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pla con los ministros de ilichos países, á este fin iril invcsti<la 
de todos los poderes é instrucciones necesarias." 

.\.quí se vé la intencion que el Emperador tenia ya de 
llamarme J.1Iéjico; así como mi carta anterior que dió mo· 
tivo á esta contestacion, muestra que yo no pensaba en vol· 

ver todavía. 
.Acostumbrado ,í obedece/' como militW", y deseoso de cum

plir la voluntad de mi Soberano, no obstante que podía yo re• 
gresar á mi pátria conforme á las instrucciones que tenia, 
luego que terminase mi mision, escribí al Emperador el 9 de 

)layo de 1866 Jo qne sigue: 
'·Por el Paquete anterior tuve la honra de hablará V.M. 

,\e un tratado con la Persia que puede celebrar aquí la per· 
sona que concluya el de Grecia. Mucho agradeceré á V. M. 
que se digne acceder á ello, porque se espera con ansiedad 
su Soberana resolucion." ' 

"Como en las instrucciones que recibí al venir á Tur
qula, se me previno que "tan pronto como mi mision queda· 
se concluida, regresase al Imperio sin necesidad de órden ó 
licencia prévia" y como ella lo queda al cangear las rati6· 
cacioncs del tratado que hoy rcmíto, es claro que inmedia
tamente que lo verifique, debo marchará Méjico en cumplí. 

miento ele mi deber. 
Pero ignorando si V. M. tiene algo que ordenarme, y 

descoso de no dar un so/,o paso que no sea conforme enteramente 
con su vo/,unfad, hoy consulto este punto al Ministerio." 

Con fecha 5 de Julio S. M. ine dijo en una carta muy 
espresiva de la que solo copio tres párrafo,, lo siguiente: 

"Mi querido General :lllarquez:-Ile recibido sus dos 
apreciables cartas de O y 16 de Mayo, y le doy las gracias 
viendo como siemp,-e espresados S'US finos sentimientos, y reve
ldndome su celo y grande actividad el trabajo concluido ya 
que le fné encomendado, y que es el primero que la nueva di· 
plomacia mejican& ha concluido; voy pues, á estudiar este 
trabajo eu union del Ministro de negocios Estranjeroe." 

4 
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"EI). Mi carta anterior digo á V., qae siendo mi voluntad 
que se haga el tratado con laPersia el que puede celebrar 
la persona misma que haga el de Grecia, he hablado con 
Castillo de este asunto y hoy vuelvo á tratar de el, para que 
ae arregle cnanto ántes." 

................ "Por el Minist,:rio ,·ccibirá V. las órdenes 
para r¡ue se retfre, habiendo terminado felizmente su mision, es· 
pero, pues, verlo pronto en nuestra que,'ida páfria." 

Y con fecha 19 del mismo Julio me dijo S.M.: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

............... "V. habrá ya recibido p0r conducto del Mi
nisterio de Negocios Extranjeros la invitacion de venir cuan
to antes acá, pues necesitamos ahora, despues de haber moarado 
de i,na manera tan brillante sus talentos diplomáticos, de sus 
talentos militares." 

Si yo hubiera recibido con desagrado la m:sion que se 
me <lió para Turquía, la habría desempeñado de mala gana, 
como un hombre que se hallaba ofendido; pero pruebau lo 
contrario, todas las cartas del Emperador, y todas las comu
nicaciones d·el Ministerio de Negocios Extranjeros, en que 
se aprobó todo cuanto hice, se me dierou las gracia• á cada 
paso, y se me prodigaron elogios. Y prneba igualmente mi 
leal comp01·tamiento en el desempeño de aquella mision, el 
Gran Cordou de la Orden Imperial 'l.'urca del Medjidié con 
que me condecoró el Sultan al retirarme de su Córte, 
eapresándo•e en mi Diploma "que lo hace el Gobierno 
de la Sublime Puerta para probarme todo el contento y 
satisfaccion que ha tenido por las cualidades y recomenda
ble aptitud, capscidad incontestable, y la lealtad inalterable 
de que dí pruebas, así como por el celo y a,·do1: que desp'legué 
para facilitar la aplicacion de loa tratados concluides entre 
la Sublime Puerta y el Imperio Mejicauo. .A.sí como lo 
prueba tambien, la Gran Cruz del ~anto Sepulcro que poi· 
las mismas razones me concedió el Patriarca de J erusalem 
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cuando me retiré de la Ciudad Santa, despues de haber con• 
concluido mi mision. Y por último la Gran Cruz de la 
.A.guila Mejicana que el Emperador se dignó concederme á 
mi regreso de O dente, en premio de mis servwios diplo
ináticos. 

Luego que al entrar de nuevo en mi país, llegué á Ori
zava donde estaba el Emperador, S.M. me ordenó que per• 
maneciese á su lado: se verificarou despues las juntas del 
Ministerio y drl Consejo de Estado, que el Soberano llamó 
á dicha Ciudad, y cuando emprendimos todos la marcha pa· 
ra Méjico, S.M. me honró nombrándome, en uuion del Sr . 
Lares, para una comisiou muy importante en dicha capital. 

Ya estaba yo en aquella ciudad, cuando la Sra. mi llia• 
dre fné de nuevo atacada de una grave enf ermeda;l, y en 
en el acto que. S. M. lo supo en Puebla, me envió á Méjico 
el siguiente te]éarama á las doce del dia 2'í de Diciembre 

o ' 
de 1866. 

El Emperador al General Marquez .-En este momento 
he sabido con sumo sentimiento la grave enfermedad de la 
Sra. su Mamá: tenga V. la bondad de darme noticias teleg,·áfi
cas del estado de si, salud." 

¿Era posible tener animosidad contra un Soberano que 
se couducia de esta manera, cautivando las simpatías, el res
peto y la gratitud de cuautas persouas tenían la fortuna de 
tratará S.M., que tocaba siempre de la manera mas dnlce 
las fibras mas delicadas del corazon, y halagaba con el tacto 
mas fino los sentimientos mas tiernos del alma? 
· Llegó S. M. á Méjico y me honró con la siguiente órden 
Soberana: 

"Mi querido Geueral Marquez:-Deseamos ahora asís 
tais á los Consejos de ministros que Nos presidamos, como 
tambien á los demas á que juzgue conveniente Nuestro Presi
dente del Consejo de Ministros llamaros.-Recibid las se
guridades de la benevolencia de vuestro afectisimo.-Maxi 
miliano,-Palacio de Méjico Enero 16 de 18'67." 
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lla parte del pais, y queria tener á Guadalajara por centro 
de sus operaciones. 

v. 

Este capitulo lo empieza .A.rellano con mi retrato. De 
esto no quiel'O hablar: no merece la pena: empeiiado mi de• 
tractor en ponerme defectos, me hace justicia él mismo sin 
comprenderlo. Dice "que prefeso un respeto gmnde poi· el es· 
pírít,i de subordinacion y de resignacion." Esto me honra: 
dice que "trato á mis subordinados con dureza, y exijo de 
ellos un respeto á la disciplina tan severo como humillante.'' 
Tanto mejor; quiere decir que soy am1go del órden: tal vez 
las faltas de .A.rellano habrán hecho que alguna vez lo tratara 
con dureza; pero que se queje así mi~mo. Por lo demás yo 
no humillo á nadie y pongo por testigo á todo el Ejército 
que nnnca ha visto en mi un superior, sino solo un amigo 
que jamás dá una órden sin pedir por favor su cumplimiento. 

Habla luego de las ejecuciones de Tacubaya en 1859, y 
mejora la plana á los mas exaltados liberaleij, porque estos 
me acusan solo de los que allí murieron y saben que fué por 
órden de Miramon; pero .A.rellano dice que se fusilaron 
hasta niños, cuando todo el mundo sabe que no hubo allí 
ninguno que couiese esa suerte. Sinó se les formó proceso, 
fué porque el Presidente Miramon no quiso que se hiciera, 
sinó que mandó que en la misma tarde se fusilaran bajo mi 
mas estrecha responsabilidad. Y no es cierto lo que Miramon 
dijo á su defensor el Licenciado Jáurequi, en su carta de 
despedida en Querétaro fechada el 16 de Junio de 1866, res. 
pecto de que la órden de que vengo hablando era solo apli· 
cable á sus oficiales, porque en la mencionada órden no hizo 
esplicacion alguna. Para la mejor inteligencia la inserto en 
seguida: 

"General en Gefe del Ejército Nacional.-Excmo. Sr.
En la misma tarde de hoy, y bajo la mas estnxharesponsabili-
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dad de V. E., mandará sean pasados por las armas todos los 
1irisioneros de la clase de Oficiales y Gefes, dándome parte 
del número de los que les haya cabido esta suerte.-Dios y 
Ley.-Méjico, A.bril 11 de 1859.-Miramon.-Una rúbrica. 
-Excmo. Sr. General de Diyision, en Gefe del Ejército ele 
Operaciones D. Leonardo Márquez.-Tacubaya." 

Nada dice aquí de que se entendiera solo con sús Ofi• 
ciales, sino que esplica con letras muy claras "todos los pri
sfoneros," 

Si entre los desgraciados á quienes cupo esa suerte ha• 
bia alguno que fuese Mé,lico, allí no so tomó prisionero á 
ninguno que estuviese ejerciendo tan noble profesion, todos 
estaban con el carac~r de Oficiales, con la espada en la ma
no á la cabeza de su tropti, batiéndose rosueltamente hasta 
el momento en que cayeron prisioneros, en esta situacion. 
De suerte que no fué comprendido en aquellas ejecuciones 
ninguno de esos sirnples ciudadanos á que alude Minmon en 
su carta citada, y es Oijtraño que este infortunado compañe• 
ro se o~presé.l,ra así en los momentos en que iba á compare
cer en la presencia de Dios. 

Por lo demás, cuanto se quiera saber con relacion á es· 
te asunto, puede verse en la primera parte de mi manifiesto 
del año próximo pasado, que lo esplica minuciosamente. Y 
en la segunda parte del mismo Manifiesto consta probado 
que no soy sa1Jguinario, demostrándose esta verdad con di• 
versos hechos que han presenciado en mi país multitud de 
testigos. 

Si posible fuera retener en la memoria los nombres de 
t~ntos gefes, oficiales, é individ110s de tropa á quienes he 
salvado en los campos de batalla, podría preeentar una lista 
bastante dilatada; mas ni aun así lo haría, porque del mismo 
modo, que cuando los salvé de manos ele! vencedor, no llevé 
otra mira que la dA satisfacer los sentimientos de mi cara· 
z on, así ahora no quiero mas que destruir acusaciones ca 
lumniosas, y para esto basta recordar el hecho, no hay ne-
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cesidad de nombrará las personas: donde quiera que ellas 
estén, dirán, al leer estas palabras, ¡Es verdad! No preten
do sincerarme: júzguerne cada uno corno quiera, su opinion 
me importa nada, estando yo satisfecho de mi mismo. 

No es cierto que yo mandase prenderá D. J.Ielchor 
Ocampo: esta fué una arbitrariedad del guerrillero D. Lindo
ro Cajiga, que ejecutó de propia autoridad, sin conocimiento 
de nadie. 

Tampo90 es cierto que yo pidiese al General Zuloaga la 
órden para fusilarlo. 

No es verdad que yo previniese ,l la guardia que vigi
laba á Ocampo, que cnc,ndo uno de ,nis Oficiales de Órdenes 
fuese á dai· aviso patc,Jusilctr al prisif//ll.e1·0, se ijecutcira cd Mi
nistro de Juaree." 

Todo esto es una charla inventada por Arellano. He 
hablado en la Habana con el General Zt1loaga sobre eso 
asunto, y tengo en mi poder una carta suya que esplica el 
hecho, á su modo; nada dice allí, ni de palabra me dijo nada 
de lo que afirma Arellano, con referencia á dicho señor: y 
es natural porque no podía asegurar lo que eabe bien que 
no es cierto. 

Lejos de mi pátria, y en la imposibilidacl ele procttrarme 
hoy los datos necesarios para aclarar los hechos, tengo que 
aplazarlo para mas tarde. Entretanto, juro por mi honor, de
lante de Dios, que yo no ordené la aprehension de Ocnmpo, 
ni lo mandé fusilar; ni tuve intervencion alguna en esta des· 
gracia; ni aun noticia de ella, sino despues de sucedida. El 
tiempo probará esta verdad, y pondrá de manifiesto al cul
pable. Que no se me atribuya lo que otro hizo, esto no es 
justo. Estoy pronto á responder de mis actos en todas oca
siones; pero ni debo, ni puedo, ni quiero responder de actos 
agenos. 

Yo no mandé fu~ilar á Valle, si lo hubiera hecho, ha
b ria procedido en defensa propia, porque segun el mismo 
Arellano asienta en su folleto, y á pesar del derecho de gen• 
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tes que invoca, Valle dijo qne lo mismo hob1·ia hecho con
migo si yo hubiera caido en sus.manos. De suerte qne Are, 
llano quiere qae respecto de Valle, se hubieran tenido en 
consideracion los principios del derecho de gentes; y Valle 
declaró qne si yo hubiera estado en su lugar, no habría ha
bido consideracion algnna. Sin embargo, no foí yo quien lo 
mandó ejecutar, sino el General Zuloaga que mandaba corno 
Presidente, y se encontraba allí. Apelo á su testimonio. 

Como Arellano me acusa de asesinatos cometidos cuan
do yo era Subalterno, no puedo concluir este capítulo sin 
decirle que miente como un canalla, porqtrn ninguno he co
metido jamá~. Y es tanto mas criminal Arellano en este 
punto de su calumnia, cuanto qtte no conoce mi vida de Su
balterno. Descle la primera vez qne me vió ya era yo su Ge
n.eral. 

vr. 

Falta Arellano á la verdad cuando dice que el Empera
dor había resuelto quedarse en O rizaba hasta el mes de Fe
brero de 1867. S. M, resolvió marchará Méjico luego que se 
decidió á permanecer en el pais, 

Dice Arellano que Miramon salió de ht capital sin mas 
fuerzas que 400 hombres y dos piezas de campaña para to• 
mar el mando de las tropas qne se concentraban en el i11te
rior. ¿Qué mas quería? Con una pequeña escolta, y aún sin 
ella he atravesado yo la República varias ocasiones en asun
tos del servicio. 

En cuanto á que yo le prometiese mandarle lo5 auxilios 
qne pudiese necesitar, en primer lugar, cualquiera que co
nozca mi pais comprenderá que esto era imposible; pues 
qué, ¿tenia yo un ejército á mi disposicion para estarle en
viando convoyes que fuesen has la donde él estuviera? Ade. 
más ¿era yo acaso el Gobierno para proporcionarle auxilios? 
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